
EN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

LLAMADA DEL SEÑOR1.

Contemplar los milagros de Jesús desde la fe 
para descubrir en ellos los signos de la llegada 
del Reino de Dios y su presencia entre nosotros.

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Jesucristo, Maestro bueno y lleno de autoridad, concédenos la gracia de 
vivir siempre de toda palabra que salga de tu boca. Te pedimos también 
conocer y amar cada vez más y mejor la Santa Biblia y aplicar sus enseñanzas 
tanto a nuestra vida como a nuestra comunidad. Te presentamos nuestra 
súplica llenos de confianza, a Ti, que vives y reinas con el Padre, en la unidad 
del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos de los siglos. 
 

Demos nuestro primer paso escuchando y acogiendo atentamente la 
Palabra de Dios escrita. Pongámonos de pie para escuchar el Santo 
Evangelio:

Dialoguemos: 
  
¿Qué fue lo que más te llamó la atención y por qué? 
¿Qué es lo que pide el ciego y qué es lo que le otorga Jesús? 
¿Existe alguna ceguera que no se física, con la que podamos establecer 
alguna relación para entender mejor lo que es “ver” y “no ver? 
¿Con qué nombres o “títulos” se llama a Jesús en este texto del evangelio? 
¿qué aprendemos de Jesús en este evangelio? 

Entre las muchas cosas que hizo Jesús, se destacan los milagros. Los milagros 
de Jesús son, en primer lugar, manifestación de su compasión con los que 
sufren: cura a muchos enfermos, alimenta multitudes, expulsa demonios que 
oprimen y hasta devuelve la vida a unos muertos. Los milagros de Jesús son 
signos reveladores de su identidad más profunda; por los milagros se sabe que 
Jesús es el Mesías que el pueblo esperaba y se descubre que el misterio que 
habita corporalmente en él es la plenitud de la divinidad. Los milagros, en 
definitiva, son señales o signos reveladores de la presencia de Dios. 
 
  
Los milagros de Jesús son acontecimientos históricos reales. Estos milagros son 
signos que manifiestan la presencia de Dios en medio de su pueblo y revelan el 
misterio que se esconde en la persona de Jesús. Los milagros son hechos 
significativos que manifiestan que Dios ha visitado a su pueblo y que el Reino 
de Dios que todos esperaban han llegado. Por ellos, muchedumbres enteras 
recobran la esperanza y se animan en la fe (Ver Marcos 1,33-34). 
  
 
Estos prodigios que Jesús hace sin espaviento ni premeditación, movido por la 
misericordia y por la necesidad, lo acreditan poco a poco como el enviado de 
Dios. 
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¿Cuál de los milagros de Jesús nos llama más la atención? Conversemos 
brevemente sobre él. 
¿Qué nos revelan los milagros de Jesús? ¿Qué nos dicen de Dios? 
¿Hemos experimentado en nuestra vida alguna intervención particular 
de Dios? 
¿Cómo experimento la presencia de Dios en mi vida? 

“Signos de la omnipotencia divina y del poder salvífico del Hijo del Hombre, 
los milagros de Cristo, narrados en los evangelios, son también la revelación 
del amor de Dios hacia el hombre, particularmente hacia el hombre que sufre, 
que tiene necesidad, que implora la curación, el perdón, la piedad. Son, pues, 
signos del amor misericordioso de Dios. Especialmente la lectura bel 
evangelio nos hace comprender y casi sentir que los milagros de Jesús tienen 
su fuente en el corazón amoroso y misericordioso de Dios que vive y vibra en 
su mismo corazón humano. Jesús los realiza para superar toda clase de mal 
existente en el mundo: el mal físico, el mal moral, es decir, el pecad, y, 
finalmente, a aquél que es el padre del pecado en la historia del hombre: a 
Satanás.”.

 (Papa San Juan Pablo II).

Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y libre, todos están 
invitados a participar… 
 
Terminemos diciendo juntos el Padre nuestro. 
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ENCUENTRO 17Conocer la nueva identidad de Pueblo 
después de su purificación en el exilio. 

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Dios, Creador del cielo y de la tierra, de lo visible y lo invisible, recibe 
nuestra alabanza por tu grandeza y tu poder, por la maravilla de la creación y 
por todo lo que nos has dado. Te rogamos que podamos gozar siempre de tu 
presencia y de tu gracia. Concédenos también todo lo que sabes que 
necesitamos para acoger tu mensaje de amor en este encuentro y en toda 
nuestra vida. Por el amor de tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.

¿Qué elementos del relato nos llaman más la atención? 
 
¿Qué contiene el libro encontrado en el Templo del Señor? 
 
¿Qué significado tiene el libro de la ley para el rey?

A raíz de este texto se compartirán las siguientes preguntas:

El reino de Judá y la casa de David habían experimentado en su propia historia 
la benevolencia de Dios que no retiraba de ellos su Palabra y que le había 
cumplido sus promesas. En el trono de Jerusalén siempre había estado un 
descendiente de David; y Jerusalén y el Templo era todavía el lugar de la 
morada de Dios en medio de ellos. A tal exceso de gracia por parte de Dios 
habría debido corresponder una respuesta generosa, llena de fidelidad y de 
reverencia, por parte del pueblo y sus gobernantes. Sin embargo, no fue así. 
Algunos de los reyes de Judá imitaron la conducta desordenada de los reyes de 
Israel, abandonaron el culto al único Dios, y llegaron incluso a profanar el 
templo de Dios en Jerusalén.

¿Cuáles fueron las lecciones que no pudo aprender el reino de Judá? 
¿Por qué no las aprendió? 
 
¿De qué manera respondemos al gran amor de Dios por nosotros? 
 
¿Cuándo pecamos que consecuencia experimentamos en nuestra vida 
concreta?

“Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, 
en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres, 
y que será grabada en los corazones. Los profetas anuncian una redención 
radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades, una 
salvación que incluirá a todas las naciones. Serán sobre todo los pobres y 
los humildes del Señor quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester 
conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura 
más pura es María”.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 64)

Terminemos con la oración que Jesús, el Maestro, nos enseñó: Padre nuestro…

 
Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y 
libre, todos están invitados a participar…
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que tiene necesidad, que implora la curación, el perdón, la piedad. Son, pues, 
signos del amor misericordioso de Dios. Especialmente la lectura bel 
evangelio nos hace comprender y casi sentir que los milagros de Jesús tienen 
su fuente en el corazón amoroso y misericordioso de Dios que vive y vibra en 
su mismo corazón humano. Jesús los realiza para superar toda clase de mal 
existente en el mundo: el mal físico, el mal moral, es decir, el pecad, y, 
finalmente, a aquél que es el padre del pecado en la historia del hombre: a 
Satanás.”.
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